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Dos  motivos de  su  preocupación:
LA  SINCERIDAD Y. EL CONJENIDO
Sión  hay  algo  de  huidizo,  corno  francés  ;  mientras  el  otro,  esa
si  temiese—  y  si  lo  reme  se  concepción  surréalista,  mezela
equivoca—qUe  vaya  a  decir  de  de  visión  antropomórfica  eMa-
una  manera  defornie  O  inexpre  zada  con  otras  formas  vegeta
siva  lo  que  está  pensando.  Es  les,  tiene  la  recdumbre  cruda
muy  conveniente  escrutar  el  jo  de  lo  castizo  español,  como  pu
tenor  del  liombre  al  mismo  tiem  diérame5  hallarla  en  un  cuadro
po  que  nos  enfrentamos  con  su  de  Solana,  En  ambas  hay  un
obra.                         aliento de  cosa  humana  que

De  sus  d’ijqijos  actuales  he-  acusa  perfectamente  la  inten
nios  escogido  do5  que  ofrecen  Ción  de  no  adreribirse  a  las  ten
una  cierta  disparidad  enire  si.  dencias  de  fuga  hacia  la  vague
Es  verdad  que  lo  vario  de  los  dad  de  la  sensación  sin  a&dero
temas  en  él,  da  lugar  a  pensar  real:  hacia  lo  astractn,  en  una
si  en  sj  tarea  está  vigente  el  palabra.  Y  ha,  a4más,  aligo
divagar  proteico  de  ls  indeci-  interno  eiie  percibirlanios  te-
siones,  de  la  atracción  sucesiva  metido  a  la  visa  otros  dibujas,
que  se  eperitmenta  siempre  ipor  e  la  técnica  qiizás,  o  mejr  en

diversas  influencias  mientras  fl  Miento  men’s  denenrliente
el  artista  no  la  digiere  para  del  puro  lenguaje  de  las  lineas.
asimilarlas  en  una  creacióe  çper  Marchará  pronto  a  Madrid
sonal;  pero  i  miremos  una  e-  para  exponer  sus  obras  Y  para
rie  de  estas  cesas  de  Párraiga  desenv”1vere  en  e  estudin  aten
en  apariencia  dispare,  se  halla   de  lo  tra1icional  y  lo  nuevo.
pronta  entre  ellas  un  nexo,  una  ES   esnerar  Que  ningun  afi
expresión,  un  espiritQl  que  reve-  cón,  ningún  sefluero  de  l»s  cue
la  su  común  origen  paterno.  tienen  un  deatino  efímer”,  malo

Esos  dos  dibujes  suyos  pus-  e  el  buen  fondo  de  este  dibu
jen  haber  ido  inspirados  en  Jante  en  quien  ahora  h’’mo5  de
las  eírciinataflcias  más  lejanas,  poner  nsuefiaa  esperanzas.
el  uno  del  otro.  Primer’,  una  Párraga  e  cartagenero.  En
cabeza  finamente  realizada,  que  Murcia  ha  ido  f’rmándae  al  la
se  diría,  dentro  de  sus  trazos  do  de  los  inolvidables  Garay  y
de  dibujo  actual,  habiendo  au-  Clemente  Cantos.  Después  jun
mido  el  “esprit”  del  rococó  to  a  Ballester.  Con  uno  y  otros

I_  Una  notc  y  un
fuerzo  y  la  disposición  de  áni

Pudo  llegar  a  eonocirntento  mo  dei  sefior  Valero  alcalce
eh  un  término  de  prudencia,  den  del  Semtnario  de  Estudio  de  presidente  de  la  Exca.  Corpo
tro  de  su  adscripción  a  las  for-  Arte  y  Arqueología  de  nuestra
mas  nuevas.  No  quiere  esto  de  Universidad  el  de-cubrimiento
cir  que  no  interesen  los  que  casual  de  unas  sepuUarais  cOIlOC
crean  con  una  espontaneidad  tivas  dispuestas  en  gretas  na
irreflexiva,  dejando  brotar  el  rurales  en  el  macizo  de  Peña
caudal  de  su  inapiración   Rubia,  al  O.  de  cehegín  y  ere
preceuparse  de  especular  sobre  la  margen  derecha  del  Qutpar.
su  naturaleza  y  su  término.  Pe  Se  organizó  inmediataifleflt:e
ro  siempre  fueron  estimados  una  prospección  que  dió  por  re
singularmente  los  que  han  sido  suiltado  el  conocimiento  de  las
jueces  y  consejeros  de  sí  mis-  sepulturas  de  la  Cueva  de  los
esos.                         Siete Pisos,  que  suministré  ladi

ces  suflute-eties  para  poder  su
poner  la  importancia  y  el  va
lor,  corno  un  ejemplo  más,  de
una  cultura  pirmitiva  que  ad
quiere  en  nuestra  región  un  in
terés  especial  por  sus  modali
dades  y  por  su  arraigamiento
y  difusión.

Una  segunda  prospección  rna
lizada  después  de  un  corto  in
tervalo  de  tiempo  por  el  mismo
Seminario,  pudo  saministirar,
por  un  lado,  la  seguridad  dell
foco  interesante  de  enterralniien

‘tos  que  no  se  limitaban  e,vciui
vamente  a  la  cueva  citada,  sino

1  que  además  se  prodigaban  en
Oyendo  hablar  a  Péirraga  e  otras  grietas  análogas  abiertas

acrecqenta  el  interés  por  su  en  el  mismo  macizo  de  Peña
obra,  la  cual  ofrece  caracteres  Rubia,  pero  que  nos  dió  tam
Inequlvocca  de  sinceridad.  Apre  bión  la  dolorosa  sorprest  de  en
ciamos  en  él,  además,  una  sen-  contrar  los  yacimientos  total
cillez  y  una  ausencia  de  presuri  mente  removidos.  De  tal  ma
ión  que  le  han  de  favorecer  nera  que  el  estudio  ordenado  y
mucho,  quizás  no  en  cuanto  a  sistemático  de  estas  sepulturas
la  propaganda  y  el  cartel,  pero  se  ha  malogrado  y  tan  sólo
si,  indudablemente,  en  la  lucha  tras  un  esfuerzo  muy  considera
que  despliega  para  su  proceso  bIe  y  tres  días  de  sacrificio  du
de  perfección  y  para  alcanzar  ro,  mantenido  con  fe  y  tes5n
claridad  de  visión  frente  a  las  por  lo  eoavadores,  se  ha  po-
metas  a  que  pretende  dirigirse.  dido  únicamente  conseguir  au

Se  muestra  con  una  abierta  mentar  el  acervo  de  elementos
¡ingenuidad,  descubriendo  su  in-  de  estudio.  Y  este  doloroso  e
tenor,  aunque   veces  parece  insospechado  fracaso  no  ha  po
que,  por  paradoja,  0n  su  epre-  dido  ser  evitaça  a  pesar  del  ea

Entre  loa  jóvenes  que  empie
zan  a  darse  a  conocer  en  las
artea  pIást1ca,  José  Párraga
pertenece  a  una  inea  interesan
te  que  eponde  al  tipo  de  artis
ta  eonaciente,  el  que  busca  su
camino  poniendo  la  sensibilidad

por  maestros  se  acredita  lo  bien
encaminado  de  sus  comienzos.
Una  actividad  suya  de  interés

es  la  cerámica  artística  cultiva
da  en  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi
cios,—SAGITARIO.

Entervdmientas neo-eno1íLicns en Cehegin
ración  Municipal  de  Cehegin,
del  reverendo  fray  Juan  Zarco
de  Gea  (director  del  Aula  de

Lo  de  las  formas  nuevas  ha
 ce  reacc!dnar  al  contemplador
receloso,  el  que,  también  al  cui

1   dado  de  no  dejarse  sorprender
pcr  las  aventuradas  intromisio
rse5  en  las  rutas  que  conducen
hacia  el  caos,  teme  hallarse  an
te  enigmas  de  los  que  parali
zan  el  dictamen  3el  juicio  cuan
do  uno  está  dispuesto  a  mirar
con  buena  fe,  y  estimulan,  pri
mero,  la  atención  y  luego  el
ejercicio  de  todas  las  potencias
animicas,  en  busca  de  una  rea
lidad  estética  que  puede  ser  y
puede  no  ser  de  buena  ley.

flamamíento  
Oultura  Román  Bono  Marín),  y
de  las  advertencias  y  órdenes
dadas  por  nuestra  primera  au
toridac  gubernativa,  Excmo.  se
flor  Alfín  y  Delgido.  Y  e  to  es
lo  que  justifica  que  sobre  dar

a  nuestra  prensa  la  noticia  ha
gamos  el  llamamiento  que  en-
cabeza  estas  lLoras,  advirtiendo
que  la  expoliaciór  de  tan  ricas
sepulturas  se  debe  sólo  y  exclu
sivamente  al  pueril  afán  y  a  la
Incultura  o  ignorancia  de  los
“famosos  buscaiores  de  teso
ros”,  quienes  a  penas  se  aperci
bieron  después  0e  la  primera
prospección  de  que  algo  apare’
cia,  COfl  una  inconsciencia  ex
traordinaria,  han  removido  los
yacimientos  de  tal  forma  que
han  conseguido  hadar  imposible
su  estudio  en  todos  SUS  aspectoS
y  tener  que  reducirnos  exciusi
yamente  a  estudio  de  deternil
nan  tes  de  ajuar.  Esto,  repetí..
mos,  motiva  este  llamamiento
a  nuestros  alcaldes  y  prsneras
autoridaxies  locales  y  a  -  todo
elemento  culto  de  nuestra  pro
vincia,  a  fin  de  que  al  verificar
se  estos  descubrimientos  (que
dada  la  enorme  riqueza  de  nueS
tra  reglón  pueden  repetirse  con
inusitada  frecuencia)  puedas
siempre  saivarse  para  ha  
queolngia  y  con  ello  para  lá
Historia,  creando  aM  páginas
de  ella  hoy  todavía  en  blanco.

G.  DE  MERGELINA

A  pesar  de  las  dificultades
que  ofrece  el  escalar  estos
lugares,  la  ignorancia  y  La
codicla  —que  resultan  defrau
dadas  después—  han  llegadó
Rfltes  que  la  solicitud  de  la
esencia  para  producir  un  da

lastimoso
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